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.Las puertas se abrían "ighosaraeiiís. sin el m en o :  ruido, coran por 
resorte, en el silencio augusto de la calina y  salía el hom ore cío punta en 
Manco. Tras él la m ujer de trapillo, mirándole y quitándole algún hila­
d lo  que tal ves no existía y  era un mohín o señal de cu elo  y  atención. Ni 
una palabra ni una caricia, que se adivinaban pasadas, pero cuánta ter­
nura e:n la muda despedida y cuanto anhelo en la m ujer que. le veía mar­
char desde el .hu.ec"' de le ■mis'"?'' M orí perderle tís vista, sin que él, corno 
harto, vo.-. viera ia rae5 := ' " i c  e* t’empc.

La mujer conoce m i - ;  mude esa tecdi c í ;n y como se duele de ella, 
la maneja con se mra j  namiiclad insuperables para tener siempre las 
riendas en la mano ¡c. tspe a a ¿. , uí.'U\, corno ri árabe que se sienta en 
la puerta de su casa r r  p rsr pera ve" “1 cadáver de su enemigo pasar. 
Pero la vuelta áel zurra tenia de tocio menos bueno y ningunas ganas de 
fiestas y aunque no fuera malo de verdad, la mujer tenia que hace? cos­
tilla y aguantar prudentemente reconociendo que no estaba el horno para 
bollos, hasta que salía el sol, más o menos enmarañado, del lunes y re­
signarse paira que se fuera pronto porque el hablar era peor.

La m ujer sentía el poder del varón y se amoldaba a las exigencias de 
cada m om ento esperando el de su preponderancia. Se la veía cuidadosa 
y  diligentes en el cumulan ente b sus oblígame m  oara que no tuvieran 
que j tr i í ie  nada 1 im  »cí rcm ñ me. In clín . 3= ni raba mucho en provo­car 2 cortejo. Ccirc°<"-)', ¡- ro l-rd e de icr a m a ja d e s  y deseos de su 
com pañero, le airad Wv>e n  r l  tímelas 10 »v => ,0 as y  con las insinua­
ciones más indirectas v menos perceptible Tcr 1 k  el reclamo, s< 'pero 
con qué di si mi ib  y ' n mad ;y con qué se 1 p v  , Haciéndese de nuevas, cuando se en se Km ad se dejaba cort ¡ 1 mi ’ regocijo  íntimo de 
ver tr íin f .¡uc sin, mamados intentos pero m m c 3.1. no la.hiera pensado er¡ 
tal cosa n tru c r>n y .m  rnoti j o  pv-'i que se realizara.

MarcuaDn as 1.. casa en pmMeta armonía, gobernada por ella, que 
es lo  bueno, pero fortalecida por él que es lo indispensable y mantiene 
1 perceptible incluso en esas despedidas domingueras de reconoci- tácito, no del derecho, sino del deber que tiene el hombre de
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